
Nuestras armas para la defensa Qacional
Espíritu de oración y sacrilicio, disciplina moral y serenidad iundados en {irme confianza en la misericordia divina

En la defensa contra una guerra injusta que no repara 
IB medios inhumanos y viles, no basta la fuerza material 
de las armas, por muy poderosas que sean, precisa EL FA

VOR DIVINO obtenido por los medios opuestos a las cau» 
sas que acarrean los males presentes.

La liviandad, la soberbia, el egoísmo y la sensualidad

desenfrenada han borrado el respeto a todos los derechos 
aún a los de Dios; restaurémoslos haciendo renacer en la 
sociedad las virtudes de los primeros tiempos del cris+r-'- 
nismo: la piedad, la mortificación, la justicia y la caridad.
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El Romano Pontífice ■ su Supremacía y la Amplitud

Con motivo de una fecha 
Aniversaria

de sus poc eres.

Con el mayor gusto aprove
chamos la fecha del XXV ani
versario de la consagración E- 
piscopal de Su Santidad el Pa
pa Pío XII, gloriosamente rei
nante, para en su persona ren
dir una vez más el tributo de 
nuestra fe, de nuestra obedien
cia y de nuestro amor a la Igle
sia y a Jesucristo, Dios y hom
bre verdadero.

La unidad de la Iglesia, uni
dad de dogma, de moral, de cul
to, de sacramentos, unidad que 
por extensión en el espacio de
be ser católica, universal, y por 
su duración en el tiempo, per
petua, perenne, hasta el fin del 
mundo, y que ha de ser tan ín
tima en cada creyente que re
gule su mente y su corazón, y 
tan fuerte en su visibilidad y en 
el orden social que haga de to
dos los católicos un cuerpo vivo, 
armónico y perfecto, esa admi
rable unidad exige un órgano a- 
decuado a esa obra inmensa, so
brehumana.

Ese órgano es el Papado, la 
institución pontifical, P e d r o ,  
Príncipe de los Apóstoles, el su
cesor legítimo de Pedro: el Pa
pa.

No sólo para la Iglesia Cató
lica, sino para todo el mundo, 
para todo hombre sensato, la 
grandeza y la supremacía del 
Papa en el universo es un he

cho innegable.
El Papa es grande, es la per

sona más augusta de la Tierra; 
su trono tiene una majestad in
comparable. Y decimos esto mi
rando solamente al Papa como 
representante de Cristo, OMn 
despojado de su reino temporal 
o teniendo nada más que un- pe
queño territorio de que sea so
berano.

La monarquía del Papa, como 
Vicario de Cristo, está muy por 
encima de todas las naciones y 
de todos los regímenes políti
cos.

Epocas hubo en la Historia en 
que hombres políticos hicieron 
qala de su indiferencia ante el 
Papa. Fué en vano: la cordura 
Impuso la regla, y la regla his
tórica es que todos los hombres 
políticos se sientan obligados a 
reconocer la sublimidad de la 
Cátedra de San Pedro, a acer
carse respetuosamente a ella.

La corona de embajadores que 
circunda el trono del Papa es la 
más brillante, la más solemne y 
la que a través de la Historia 
viene probando el hecho evi
dente de la superioridad moral 
del Papa ante los poderes todos 
del Universo.

Genio, virtud, poder, todo vap̂  ̂
al Papa, le rinde vasallaje, y al"̂ "̂ , 
separarse, confiesa que en aquel 

(Pasa a la Pkg. 2̂ >

Bodas de Plata Episcopales 
de Su Santidad Pío XII

ïï'>y 13 lîcî presente mes, celebra 
Nuestra Sr.n'o Padre Pía XII, glo- 
i'iQ;'arn/nte reinante, sas bodas de 
píala episcopales. Su Santidad que 
ració fn  Rema, el 2 de Mayo de 
1376, llevando el nombre de Euge- 
rio  PaeeMi, después de brillantes es- 
lv.dies, fné ordenado de sacerdote 

2 de Abril de 1899.
Después de haber ocupado varios 

FuerÍGS en la Curia Romana, fué e- 
Ijcta el 21 de Abril de 1917, Arzo- 
bf no titu lar de Sardes y consagra
do por el Papa Benedicto XV, el V  
de Mayo siguiente.

Luego filé nombrado Nuncio en 
Baviera y después en Berlín, donde 
su actuación fué coronada del éxi 
to más halagüeño.

En 1929 recibió ds manos de Sr 
Santidad Fío XÎ, el sombrero car- 
dinalício, y en 1930, el mismo Pap: 
ie Rcmbró Secretario de Estado, pue'; 
to que ocuró hasta el 2 de Marze 
de 1930, fecha cu que fué elegido 
Jefe Supronío de ía Santa Iglesia y 
ô ’̂orado solemnemente en San P e
dro el 12 de Marzo siguiente.

El Santo Padre, con ocasión de su- 
bodas eíTí''copa!9S, ha manifestado 
o re  "nr mvt-vos de las actuales cir

cunstancias, no desea ninguna m a
nifestación exterior, pero sí, pide 
que todos les cristianos del mundo 
entero, se unan a El, para implorar 
del Padre de las Misericordias una 
paz, fundada en la justicia y la ca
vidad, entre las naciones en guerra.

Es necesario, que como verdade
ros hijos suyos, correspondamos al 
Uamamiento del Augusto Poniirice 
/ por medio de nuestras oraciones, 
íomuniones y sacrificios hagam os. 
violencia al cielo para que Dios ten 
ga compasión del mundo culpable 
/  nos devuelva la tan anhelada paz. 
Difícilmente comprendemos la mag 
litud de las inquietudes y angiis- 
-as que agobian el corazón amante 
leí Soberano Pontífice, en estas t r i s , 
ísimas circunstancias.

Es e! Padre Comúft de los fieles 
r ve con dolor, cómo se odian y se 
'xterm inan, sirviéndose de los m e
aos más atroces y más inhumanos, 

''xcitados por la más nefanda y per- 
liciosa de las locuras, la locura bé- 
ica; es el Pastor de la grey univer- 
■a! y contempla afligido a sus ove- 
■fas dispersas y heridas, y ve h e ñ 
ios también a los sacerdotes que es- 

(Pasa a la Pág. 4*1)

i P A Z !
Virtud excelsa, incluida entre los 

ficutos del Espíritu Santo, que para 
afrontar las adversidades y vicisi
tudes ofrece la serenidad propia a 
dominarlas y superarlas;

Fruto admirable y bendito de la 
caridad divina, que se hace propicia 
para quienes guardan fielmente el 
orden moral;

Faro potente, que ilumina las al
mas con la placidez encantador! de 
su luz misteriosa;

Lazo de unión entre naciones y 
pueblos, necesario al mutuo desarro
llo y común bienestar;

Indice sugestivo, que invita a in 
dividuos y sociedades a seguir el de
rrotero del orden para su maj-or 
bien;

Elevación espiritual, que permite 
conocer y cum plir mejor la divina 
ley de amor.

La paz, cuyo valor exacto veni
mos a conocer cuando la hemos per

dido, es todo eso y muchísimo mas: 
,es progreso; es vida.

La paz es clima indispensabbi pa
ra el desarrollo de las ciencias y las 
artes; la reclama por igual el cuerpo 
y el . espíritu; en una palabra es ne
cesaria a todos.

De ahí que la ambicionen . por 
igual: pueblos y naciones; gobernan
tes y gobei’nados; sabios e ignoran
tes; hombres y sociedades; nobles y 
vasallos.

La paz es don del Cielo, ofreci
do en la tierra a los hombres de bue
na voluntad, como medio de glori
ficar a Dios.

Y precisamente, ahora se dirige 
Su Santidad Pío X II a esos hom
bres de buena voluntad, con solíci
to encarecimiento, para que implo
ren de la Divina Providencia que

Hasta las cuatro . . .  es decir, un 
poco antes de ir a reunirse él con el 

(Pasa a la Pág. 2^)

S. S. PIO XII

%

Reflexiones del Papa a los 
padres de familia

Ciudad del Vaticano.—El Pa
pa ha recordado nuevamente a 
los padres de familia que pro
curen combinar la energía con 
la bondad paternal en la educa
ción de sus hijos y se preocu
pen por infiltrar que ellos con 
su palabra y su ejemplo el a- 
mor a Dios, el respeto y la obe
diencia a la Iglesia y a las legí
timas autoridades en todo lo 
que, dispuesto por ellos no se 
opusiere a la ley divina ni a las 
disposiciones de la Santa Sede.

COMO SE EDUCA A FUTU
RAS MAESTRAS DE 

LA ARGENTINA

BUENOS AIRES.—Excelente 
impresión ha causado el hecho 
de que, al iniciarse las clases 
del presente año. en los estable
cimientos normales y provincia
les de Señoritas, en la Provincia 
de Santa Fe, fuera leída y es
crita, en los pizarrones, la si
guiente invocación: “Jesús, Di
vino Maestro, enséñame para 
que yo pueda cumplir la misión 
de maestra que se me ha con
fiado en mi querida Patria Ar
gentina. Dáme ante todo, mu
cho amor a mi escuela, para po
der trabajar en ella sin desalien 
to ni debilidades...

Concédeme un espíritu recto
(Pasa a la Pág. 29)

m i lo
EN EL SENO DE DIOS

Arriba los corazones! Tratemos de 
conocer a Nuestro Señor, cada vez 
más profundamente en el día de su 
Ascensión, como principio de nues
tra  santificación.

Se ha elevado a los cielos para har 
cernos particioneros de su divinidad” 
dice el prefacio del día, y muy pro
pio modo de realizarlo es estudiarlo. 
Veamos la excelente producción de 
nuestras colaboradoras.

Según las Sagradas Escrituras, el 
espíritu de Dios está en todas par
tes, dando vida a todos los seres. 
Dios es, pues, la vida y el principio 
de la nuestra. Para tener toda la vi
da de Dios, tenemos que obedecer 
sus mandamientos, pues mientras no 
lo hacemos, de El sólo llevamos la 
vida que alienta el cuerpo; pero nues 
Ira alma, está muerta. Vivo el cuer
po y muerta el alma, quedamos des
ligados de Dios.

“El que no está conmigo está con
tra Mí” ; palabras de Jesucristo, que 
revelan que, quien no vive unido a

El por el cumplimiento de su ley, 
es su enemigo. Por eso, los infracto
res de la Santa Ley de Dios, no tie
nen derecho a la vida eterna, por- 
que el cielo sólo se ha hecho para 
ios hijos de Dios.

El amor de Dios para nosotros es 
amor de padre, porque, habiéndose 
creado El y dado vida, es nuestro 
Padre y nosotros sus hijos. Todos los 
que no reconocen a Dios por Padre, 
son hijos desnaturalizados que le 
niegan; hijos bastardos, como El mis 
mo los llama por boca de los profe
tas.

El los llama bastardos, porque pro
ceden como tales, es decir, coma hi
jos del pecado, porque éstos no se 
crían en el seno paterno, por lo cual 
no aman a su padre, habiéndoles fal 
tado su cuidado y amor.

En las Sagradas Escrituras, la voz 
de Dios siempre se deja oír en for
ma de quejas para esos hijos ingra
tos, desnaturalizados, que se han a- 
lejado de su seno, para andar en la 

(Pasa a la Pág. 4^)
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INDIFERENCIA RELIGIOSA Y ATEISMO:

Én esta disposición y orden so
cial, “para nada se tiene en cuenta 
el dominio de Dios, ni más ni m e
nos, que ,si O no existiese, o no cui
dase de la sociedad del linaje hu 
mano, o los hom bres ya par sí, ya 
en sociedad, no debiesen nada a 
Dios, o fuese posible im aginar un 
principado que no tuviese en Dios 
mismo el principio, la fuerza y la 
autoridad para gobernar” .

Concepción moderna del 
Estádo

Y siendo esos principios en los 
cuales se sustenta y se deriva la 
concepción m oderna del Estado, los 
arriba  expuestos y enteram ente con 
trarios a la constitución cristiana de 
la sociedad y orden cristiano, no es 
extraño sino m uy natu ra l y  lógico 
lo que a continuación dice León 
X III, a saber: “De este modo, como 
se ve claram ente, el Estado no es 
más que una m uchedum bre m aes
tra  y gobernadora de sí misma, y 
como se dice que el pueblo contie
ne en sí la fuente de todos los dere
chos y de toda autoridad, es consi
guiente que el Estado no se creerá 
obligado a Dios por ninguna clase 
de deber; que no profesará públi
cam ente ninguna religión, ni debe
rá  buscar cuál es, en tre  tantas, la 
única verdadera, ni favorecerá a u

cristiano hasta que lo adulteró e h i
zo cam biar la revolución sustituyén
dolo con el que dicen derecho nue
vo, nunca jam ás conocido, y que d i
siente en m uchas de sus partes no 
solamente del derecho cristiano, si
no tam bién del natural, en expre
sión del mismo Romano Pontífice.

Es decir, ta l como se estila hoy el 
Estado moderno, y según los p rin 
cipios y prácticas de la gran revo
lución francesa, oficialm ente se cons 
tituye y obra en todo sin tener 
cuenta ni relación de ninguna clase 
con Dios, igual que si no existiera, 
derivando del pueblo el origen, el 
principio, la fuerza y la autoridad 
que este le confiera; oficialm ente 
ateo y sin ninguna religión, siendo 
indiferente para todas ellas y con
cediendo a todas iguales derechos, 
y sin creerse obligado a profesar la 
única verdadera, y dejando en  li
bertad  a los particulares el seguir 
alguna o ninguna de ellas, si así les 
place; y en fin, dando carta  ab ierta 
a todas libertades de conciencia, 
culto, pensam iento, palabra y cuan
to le v in iera en gana practicar, con 
ta l que respete y no in frin ja  alguna 
de las leyes civiles y constitución 
por las que se rija  el Estado.

Solam ente fa lta  para com pletar ej 
cuadro, añadir las funestas conse
cuencias que la  sociedad ha cosecha-

na principalm ente, sino que conce- do  de esos principios y modo de ser
derá a todas ellas igualdad de dere
chos, con ta l que el régim en del Es
tado no reciba de ellas ninguna cla
se de perjuicios; de lo cual se sigue 
tam bién dejar al arb itrio  de los par 
ticulares todo lo que se refiere a re 
ligión, perm itiendo a cada cual que 
siga la que prefiera, o ninguna, si 
no aprobase ninguna. De ahí la li
bertad  de conciencia, la libertad  de 
culto, la libertad  de pensar y la li
bertad  de p rensa”.

Como se ve con claridad, el Papa 
no hace sino deducir las consecuen
cias que naturalm ente se despren
den de los principios o doctrinas so
bre la constitución m oderna de los 
Estados y adem ás m ostrarnos como 
en gráfico y fotografía fiel y exac
ta  de lo que es el Estado moderno 
cuanto lo constituye y encierra en 
contraposición a lo que debe ser y 
en realidad fue según el derecho

del Estado moderno y del olvido y 
desprecio del antiguo por odio a la 
Religión católica. El Papa no lo h a 
ce sin duda porque ya lo había in 
sinuado en o tra de sus Encíclicas, y 
porque en esta dió la preferencia a 
la refutación de dichos principios rer 
putados por sus partidarios como las 
más preciadas de sus conquistas.

Efectivam ente: en la “D iutur- 
num ”, se lee lo que sigue: “Las doc
trinas inventadas por los modernos 
acerca de la potestad política han a- 
carreado ya serios disgustos y es de 
tem er que andando el tiempo nos 
a rrastra rán  a m ayores males. Ne
garse a considerar a Dios como fuen 
te y origen de la potestad política, 
es de deslustrarla  y enervarla al 
mismo tiempo, m ientras que los que 
enseñan que la misma depende y 
procede del arb itrio  de las m uche
dum bres, vénse en prim er lugar ven
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SUS OJOS
TRABAJAN

16 Horas por Día 

PROTEJALOS 

con los sin igual

BOMBILLOS

G.E. MAZDA
Para que su vista no se resienta con el trabajo a que diaria

mente está sujeta, viva en un ambiente amplio | 
y correctamente iluminado.

Recuerde que para obtener la calidad e intensidad debida,
I ei indispensable que la marca del Bombillo ofrezca abso- í f 

luta confianza—El Bombillo esmerilado

G. E. M A Z D A

no solo proyectará la misma intensidad de la luz que mar
ca, fino que es mucho mas económico a la larga, al no 

ennegrecerse o fundirse prematuramente.
Insista en que sus Bombillos sean

% » < e a A L ELECTRIC

ÀZDA
fíufu máf su •êf^O/ulè̂

Cí«. PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ
P A N A M A  “SIEMPRE A SUS ORDENES” C O L O N

didos por sus propias doctrinas, y 
en segundo, dejan la soberanía a- 
sentada sobre cimientos demasiado 
endebles e inconsistentes; porque es
tas doctrinas, como otros tantos a- 
cicates, estim ulan las pasiones po
pulares, que se engríen y se inso
lentan precipitándose por fácil pen
diente a los ciegos movim ientos y 
abiertas sediciones ,amenazando la 
vida de los mismos Estados, lo cual 
se com prueba con lo que sucedió en 
tiempos de la llam ada “Reform a”, 
cuyos autores y cooperadores, so
cavando con la piqueta de las nue
vas doctrinas los cimientos de la so
ciedad civil y eclesiástica, suscita
ron repentinos alborotos y osadas re 
bebones principalm ente en A lem a
nia, y esto con ta l ansia de guerra 
y de m uerte, hasta en los mismos 
hogares domésticos, que no quedó 
paraje libre de la ferocidad de las 
turbas.

“De aquella herejía nació en el 
siglo pasado el filosofismo, el lla 
mado “derecho nuevo”, la sobera
nía popular y recientem ente una li
cencia incipiente e ignara, que m u
chos califican sólo de libertad, todo 
lo cual ha traído esas plagas, que 
no lejos ejercen sus estragos, que se 
llam an “Comunismo”, “Socialismo” 
y “Nihilismo”, trem endos monstruos 
de la sociedad civil, cuyos fu n era
les parecen. Ved cuánto se esfuer
zan por ex tender y d ila ta r el im pe
rio de tantos males, y socolor de 
favorecer los intereses de las m u
chedumbres, ya no escasas de lace
rías, proclam an y los excitan al in 
cendio; sucesos, que ni son desco
nocidos ni se verifican m uy lejos” .

Y si a esto se ju n ta  lo que se con
tiene en la “H um anum  genus” ; que 
“los tu rbulentos errores que hemos 
enum erado han  de bastar para  por 
sí mismos in fundir a los Estados 
miedo y espanto. P orque qu ita
do el tem or de Dios y el respeto a 
las leyes divinas, m enospreciada la 
autoridad de los príncipes, consen
tida y legitim ada la m anía de las 
revoluciones, sueltas con la m ayor 
licencia las pasiones populares, sin 
otro freno que la pena, ha de se
guirse por fuerza universal m udan
za; no parece sino que previera de 
ante mano todo cuanto ha sobreve
nido después como consecuencia fu 
nesta, pero legítim a y natural, se
gún lo acredita el testim onio de la 
experiencia con tanto  m alestar, con
vulsiones, alarm as y sucesos catas
tróficos así en orden religioso, co
mo en el económico-social y m oral 
sobre todo.

Y, por último, no a rem ediar tan  
grave situación, ni solucionar n in 
guno de los problem as feconómico- 
sociales y m orales que púr su g ra
vedad y trascendencia sum as de
m andan pronta y acertada solución, 
sino a em peorarla más y agravarla, 
las pasiones e intereses terrenos y 
temporales, desencadenaron la gue
rra  actual en que la m itad de la h u 
m anidad está luchando contra la 
o tra media, rivalizando los de un 
bando y del otro por destrozarse y 
aniquilarse como fieras y . valiéndo
se de todo cuanto el ingenio y la 
industria m odernas han  inventado 
de más perfecto y form idable en ma 
teria de arm am entos y dem ás m e
dios de destruirse, llenando de p a 
vor al orbe todo y sin que se bis- 
lum bre aún por n inguna parte  un 
rayito de esperanza de paz y de re- 
■conciliación, y siendo todavía más 
incierto y oscuro lo que acontezca

‘Es necesorio que María reine’ PAZ.
(Viene de la Pár. 1 )̂

Las que nos consideramos verda
deras H ijas de M aría, debiéramos 
tener un lema que defender que así 
como los grandes apóstoles del cris
tianism o tenían una divisa o un pen 
samiento que encerraba en pocas pa 
labras todos los sentim ientos de su 
alma, tam bién nosotras deberíam os 
expresar en nuestro lema, un ideal 
que consiste en dem ostrar que M a
ría es para sus hijas, M adre am an
te, am iga dulce y confidente y que 
por lo tanto  es necesario que Ella 
reine.

“Padecer o m orir” exclamó Santa 
Teresa y en estas tres palabras se 
confundían todas las aspiraciones y 
anhelos de su gran alm a abrasada 
de amor, sacrificio y  generosidad.

Los heróicos Cruzados decían:— 
“Dios lo qu iere” y a este grito d i
námico y entusiasta, como tocados 
por un resorte que ellos sabían ce
lestial, abandonaban todo y se lan 
zaban a la conquista del Santo Se
pulcro.

“Dios mío y todas las cosas” re 
petía aquel g ran  Serafín  de Asís, 
San Francisco y con los ojos fijos 
en el Salvador pobre y desnudo, es
te heroico apóstol de la pobreza co
rre  tras su M aestro crucificado.

Y así como estos, podríam os h a 
cer desfilar todo los santos y apósto
les, pues cada cual tuvo su divisa, 
cada uno se consagró a ella hasta 
lograr cristalizar sus ideales.

Y por qué nosotras. H ijas de M a
ría, no tenem os una sublim e y no
ble divisa? Debe ser corta, una f ra 
se que resum iendo todas nuestras 
convicciones, anhelos e ideales, ten 
ga el poder de hacer v ib rar todo 
nuestro ser. Proponemos ésta: “ES 
NECESARIO QUE MARIA REINE”. 
¿Me creo capaz de ello? A nte una 
firm e decisión, todo lo imposible ce
de y se doblega. Con la fren te en 
alto, el alm a lim pia y la cinta de 
H ija de M aría en el pecho, cada u-

y sobrevenga a la sociedad cuando 
cese el conflicto y depongan las a r 
mas los com batientes y se proclam e 
el armisticio.

Una cosa atestigua, sin emibargo, 
la h isto ria r y es que en las crisis 
más agudas que ha padecido el li
naje hum ano, la doctrina catójlica 
cuando no ha sido rechazada, sino 
atendida, ha servido siem pre de fa 
ro luminoso p ara  indicar el camino 
más expedito a la justicia y equi
dad, pero sobretodo para cicatrizar 
las heridas y apagar los odios y la 
venganza de los contendores, tra s
form ando en herm anos a vencedores 
y vencidos. En todo caso, y sea co
mo fuere, im porta hoy más que nu n 
ca recordarla y proclam arla muy al
to a los m ortales a fin  de que im pe
re y triun fe contra el erro r y la men 
tira  que pugnan por elim inarla de 
la sociedad y usu rpar su cetro en 
el gobierno y régim en de los pue
blos.

Esto venimos haciendo y esto m is
mo continuarem os en adelante a ver 
si por fin  abren los ojos tantos cie
gos voluntarios y renace en la tie 
rra  el reinado de la verdad y de la 
v irtud , de la paz y tranquilidad  de 
los espíritus y las almas, ato rm en ta
das.

(Continuará)

MATRICULA
A partir del día de hoy, abrirá la matrícula para el nuevo curso 

la Escuela -Comercial de María Inmaculada (Calle José de Obal
día, N9 5).

La enseñanza es completa, y abarca, desde el Kindergarten has
ta el cuarto año de comercio. Cuenta con buenas Profesoras de in 
glés; los precios son moderados, y se han hecho considerables m e
joras en el edificio.

También abrirá la matrícula para el nuevo curso en el día de 
hoy el Colegio Internacional de María Inmaculada de Vista del Mar. 
(R. R. M. M. Franciscanas).

La Dirección.

CLINICA DENTAL
Dr. Joaquín M. Arias.—Dr. Juan B. Arias

Cirujanos—Dentistas
Ave. Central 98—Frente al Nueve Edificio del Banco Nacional

Ciudad de Panamá

na tendrem os el valor de defender
la y afirm ar: “Yo quiero que M aría 
reine” . Todas sabemos que es Rei
na del cielo y de la tierra , pero tam 
bién sabemos que son m uchas las 
alm as que no le pertenecen y que 
sus corazones carecen de su dulce 
dominio espiritual.

Ofrezcámonos a Nuestro Señor pa
ra glorificar este reinado y pedir 
por aquellas almas ciegas que te 
niendo tan  cerca el consuelo de esta 
M adre Celestial quieren ignorarlo.

Todos los cuartos domingos de ca
da mes, en la Iglesia de San F ran 
cisco al acercarnos a recibir a Jesús 
Hostia, fijem os los ojos en la im a
gen de N uestra M adre y digámosle: 
“M adre mía, seré tu  apóstol con el 
ejemplo, tu  heraldo con la palabra y 
tu  soldado con la pluma, es necesa
rio que Tú reines’’.

H ijas de M aría de la Parroquia 
de San Francisco, a trab a ja r  por
que M aría Reine.

vuelva el mundo al carril de la paz; 
que ponga térm ino a esta guerra te
rrible cuyas desiLslrosas consecuen
cias no es dable anticipar; pero cu
yos efectos dolorosos hace ya tiem 
po que siente en carne viva la po
bre hum anidad.

Una Hija de María.

es

Mala es no sólo aquella que 
abierta y descaradamente com
bate los dogmas y la santa mo
ral, sino también aquella otra, 
“indefinida e incolora”, como la 
llamó Pío XI, prensa que a lo 
menos abre los caminos de la 
incredulidad, haciendo a los 
hombres ecépticos e indiferen
tes.

Tres grandes autoridades
El Cardenal de Lai dijo; “Si 

el pueblo más religioso del mun 
do lee los malos periódicos, an
tes de 20 años será un pueblo de 
impíos y de revolucionarios”, 
Pío X llegó a decir “que en va
no se edificarían iglesias y se 
fundarían escuelas y se promo
verían misiones sin el periódi
co; porque estos esfuerzos y sa
crificios resultarán inútiles si 
no se maneja y hace mejorar al 
propio tiempo el arma ofensiva 
y defensiva de la prensa cató
lica, leal y sincera”. Y Pío XII,

Que volvamos a la paz tiene que 
ser anhelo general; pero ha de ser 
paz estable; paz cristiana no paz im
puesta; paz basada en la justicia, 
que es la paz de Cristo: la paz n i
veladora, la paz salvadora.

Esa es la paz que pide el Sumo 
Pontífice. Cumplamos, pues, con el 
más vivo interés y con la m ayor f i
delidad, la solicitud paternal del S u - ’ 
premo Jerarca  de la Iglesia. A nues
tras oraciones agreguemos aquellos 
sacrificios que sean más gratos al 
Altísimo y pongamos tesonero em 
peño en obtener, a m ayor honra y 
gloria del Señor, que nuestro Santo 
Padre reciba el consuelo de ver a- 
proxim arse, para la fecha de su ju 
bileo de p lata episcopal, esa paz por 
la que, con tan  noble insistencia, 
viene trabajando  y orando desde que 
aparecieron los prim eros presagios 
de la proxim idad del conflicto.

COMO SE EDUCA A ..
(Viene de la Pág.)

y sencillo, y gran anhelo de a- 
prender a ser buena e ilustra
da. Haz que reine en mi escue
la aquella paz que anunciaste a 
los que tienen buena voluntad; 
y que sepa yo enseñar con buen 
ejemplo y sanas doctrinas.... 
Que practique el amor a la jus
ticia, y trabaje con abnegación 
y paciencia. Danos luz a todas 
las que enseñamos y aprende
mos conjuntamente, y que tu 
bendición nos conceda cumplir 
bien nuestro deber, y así mere
cer la recompensa eterna. . . ”

con la misma convicción, dijo: 
“Si la prensa religiosa no es a- 
nimada, sostenida, levantada a 
un grado de poder que infunda 
respeto no extrañéis que las 
iglesias estén cada vez más de
siertas, ya 'que no quemadas o 
demolidas, y las .casas de cari
dad y las escuelas sean arreba
tadas a la región que las fun
da”.

“La Prensa no debe ser tea 
que incendia sino antorcha que 
ilumina”.

PLAN DEL SORTEO ORDINARIO DE LA

Premio Mayor
1 Prem io M ayor . .  ., 
1 Segundo Prem io . .
1 Tercer Prem io . .  . 

18 Aproxim aciones de
9 Prem ios d e ................

90 Prem ios de . .  . .
900 Prem ios de . . . .  . .

. .B / . 260.00 cada una 
1,300.00 cada uno

78.00 cada uno
26.00 cada uno

.B /. 26,000.00
7.800.00
3.900.00
4.680.00

11.700.00
7.020.00

23.400.00

18 Aproximaciones 
9 Prem ios de . .  . 

18 Aproxim aciones

Segundo Premio
. .B / .de

de

65.00 cada una 
130.00 cada uno
52.00 cada una

9 Prem ios de.

.B /.

Tercer Premio
. . .  78.00 cada uno

1,17000
1,170.00

936.00

702.00

1,074 T o t a l ................ B /. 88,471.00

PRECIO DEL BILLETE.. 
Precio del vigésimo-sexto

. . B / . 13.00
0.50

NOTA:-
Los billetes premiados con la última cifra y con las dos últimas 

cifras se derivarán únicamente del Premio Mayor.

El Premio Mayor y los Premios 2̂  y 3? se sortearán separada
mente; las aproximaciones se derivarán de los Premios, Mayor, Se
gundo y Tercero. En el caso de que un billete resultare agraciado 
con distintos premios, el poseedor de ese billete tiene derecho a que

SORTEO POPULAR N? 2008
Todo billete entero dol Sorteo Popular N'’ 2008 cu
yos números sean iguales a las dos últimas cifras 
del Premio Mayor de la Lotería Nacional de Be
neficencia, ganará.......................................................B/.
Cada vigésimo-quinto ganará...................................

275.00
11.00

MADRE DE FAMILIA AL ARREGLAR SU CASA A LA VUELTA DEL VERANEO MANDE A LA A. C. ROPA Y UTENSILIOS QUE UD. NO USE.

L ■■■Æè© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Siguiendo nuestra eampaña por la Santa Misa y por la
Comnnión PascnalSobre la Com uÉD frecuente

Veo a muchos fieles que partici
pan del cuerpo de Jesucristo de un 
modo indiscreto y tem erario; más 
bien por costumbre y por obede
cer a una form alidad que por re 
flexión y con los sentimientos de que 
deberían estar penetrados. Com ul
garé, dice un cristiano, cuando lle
gue la cuaresma, cuando llegue la 
Epifanía; y ese hombre comuniga 
sea cual sea el estado en que se 
halle. No son, sin embargo, ni la 
cuaresma ni la Epifanía las que ha
cen a los fieles dignos de acercarse 
a este augusto sacramento, sino la 
rectitud de intención unida a la pu 
reza de conciencia. Con esta pureza, 
acercaos siempre a Jesucristo, sin 
ella, jamás.

Consideráis como la mayor prue
ba de respeto y como el m ayor ho
nor hecho al sacramento el no sen
taros a menudo a la mesa celeste; 
¿ignoráis, pues, que os exponéis al 
suplicio eterno comulgando indig
nam ente aunque no lo hagáis más 
que una vez en toda vuestra vida, y 
que, por el contrario, alcanzáis vues 
tra  salvación comulgando dignamen 
te aunque vuestras comuniones sean 
frecuentes? ^

La tem eridad no consiste en acer
carse demasiado a menudo a la m e
sa del Señor, sino es acercarse sin 
preparación. ¿Por qué, pues, medir 
la comunión por la ley del tiempo? 
La pureza de conciencia es la que 
indica ese tiempo.

San Juan  Crisóstomo.

No vacilo en asegurar que el más 
largo tiempo que debe transcurrir 
entre las comuniones debe ser el 
de un mes para aquellos que quie
ren servir a Dios devotamente. San 
Agustín exhorta y aconseja mucho 
paz'a que se comulgue todos los do
mingos. Hacedlo, pues, en cuanto os 
sea posible. P ara  comulgar todos los 
domingos se requiere no tener so
bre la conciencia ningún pecado 
m ortal ni afición alguna al pecado 
venial y un gran deseo de comul
gar.

Si las gentes m undanas os p re
guntan: ¿Por qué com ulgáis Hana 
menudo? Respondedles que es pa
ra  aprender a am ar a Dios, para pu
rificaros de vuestras imperfeccio
nes, para libraros de vuestras mise
rias, para consolaros en vuestras a- 
flicciones y para sosteneros contra 
vuestras flaquezas. Decidles que hay 
dos su e rte s . de personas que deben 
comulgar: las perfectas, porque es
tando bien preparadas harían  muy 
mal en no acercarse al m anantial 
de toda perfección; y las im perfec
tas, a fin de poder pretender a la 
perfección; las fuertes para no vol
verse débiles y las débiles para fo r
talecerse; las enferm as para ser cu
radas y las sanas para no caer en
fermas. Decidles, en fin, que reci
bís el santo sacramento tan  a m e
nudo, para aprender a recibirlo bien 
porque una cosa no se hace bien si 
en ella no nos ejercitam os con fre 
cuencia.

San Francisco de Sales.

La p te c c ió n  de la Viryen
Hace algunos años, un  sacerdote 

que llegó a las islas de Fernando Póo 
y de Annobón, fue grandem ente sor
prendido de encontrar a la orilla del 
m ar una cruz y alrededor de ella un 
grupo de niños negros con otro b lan
co, los cuales en alta  voz, rezaban el 
Rosario en español.

Al divisar al sacerdote el niño 
blanco gritó:

—“ ¡Un cvira!”
El misionero se acercó a él y le 

pidió que le llevase a casa de sus pa
dres.

—Yo no tengo padres—respondió 
el niño.—En un naufragio las olas 
me arro jaron  a esta isla y fui reco
gido por unos negros. Recordando 
que en mi casa se rezaba el Rosario 
y mi m adre me lo había recom enda
do mucho, me puse a rezarlo, y co
mo no tenía imagen de la Virgen ni 
sabia hacerla, hice esta cruz y todos 
los, días vengo a rezar delante de 

*ella. Esos amiguitos vienen conmigo, 
y yo les he enseñado el Ave M aría 
para que me acompañen a rezar el 
Rosario.

El misionero preguntó cuánto tiem  
po hacía que estaba en aquella is
la.

—No lo sé respondió el niño (que 
tendría unos diez años);—debe h a
cer mucho tiempo; por lo menos así 
me parece, estando sin papá ni m a
má.

Luego condujo al misionero a ca
sa de los negros que le habían reco
gido, los cuales le recibieron con 
mucho respeto.

Al siguiente día el misionero rezó 
el Rosario delante de aquella cruz 
con asistencia de muchas familias, y 
les dijo algunas palabras. Después se 
fué de casa en casa hablándoles de 
la Religión y m uy pronto bajo la pro 
tección de la Virgen del Rosario, fqn 
dó una cristiandad.

Otro misionero llegado después, 
llevó al niño a España, y el niño tu 
vo la felicidad de encontrar vivos a 
sus padres, que habían logrado sal
varse del naufragio,, a los cuales con
tó las bondades de la Virgen para 
con él y los efectos del Rosario re 
zado en aquel destierro.

El Alegre Despertar de un 
Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Añejamiento

Destilado Directamente a 
Bajo Grado

Delicious for Cocktails, Highballs 
and Straight Drinks

Always Ask For—Exija Siempre

Ron Dailey
Compañía

AZUCARERA LA ESTRELLA, S.A.

Tel. Í171
PANAMA, R. P.

P. O. Box 593

Asistencia á la Santa Misa
Como hay cristiano* que dejan p a 

sar un año entero sin acercarse a la 
comunión y ni aún  el precepto res
petan y dejan pasar indiferentes el 
tiempo señalado sin tom ar el alim en
to del alma.

No hay cosa más grande, más 
divina que la Santa Misa: por 
esto debemos asistir a ella fre
cuentemente.

Frecuentar: quiere decir que 
debemos ser asiduos a la Misa. 
Un verdadero cristiano que ha
ya comprendido qué cosa es la 
Santa Misa, debería asistir a 
ella con frecuencia y aun todos 
los días. Una Misa de más o de
menos en nuestra vida, quiere 
decir un número muy grande de 
gracias ganadas o perdidas pa
ra el tiempo y para la eterni
dad; quiere decir que la obra 
de nuestra redención adelanta 
o se atrasa.

Dignamente: quiere decir a- 
sistir a la Misa con comprensión 
y amor, con saber qué cosa se 
hace en ella, en el altar... Es 
dejar a un lado en este momen
to toda otra devoción para fijar
se y seguir el drama sublime y 
divino que se desarrolla; es es
tar en este Calvario como Ma
ría y el discípulo amado, como 
Magdalena y las otras santas mu 
jeres, con sentimientos de hu
mildad profunda, de fe viva y 
de amor ferviente. Cuando un 
Dios se inmola en el altar con
viene que contemplemos esta 
inmolación, no como meros es
pectadores de un rito religioso, 
sino teniendo conciencia y par
te en ella. Así llegaremos a ser 
del número de los que asisten 
de veras a la Santa Misa y que 
participan de los copiosos y mag 
níficos frutos del Divino Sacri
ficio, el cual es entonces real
mente ofrecido por todos los 
presentes.

Por los hermosos llanos del Chirú, 
yendo hacia una de las más herm o
sas residencias veraniegas, por allí 
situada llam a la atención por lo so
litario un pequeño rancho.

Nada hay en su derredor sino la 
paja reseca por el sol hasta bastan
te distancia; sólo un escuálido ci
ruelo se alza a un lado, y sirve de 
dormitorio a unas cuantas gallinas.

Pobre, m ujer, la dueña del ra n 
cho; sale con su hijito a l hombro a 
traernos los huevos, cuyo pequeño 
producto alivia un tanto la miseria 
del hogar; los hijitos mayores sue
len salir a venderlos por el vecinda
rio o con los que pasan por la ca
rretera.

Qué tal, fué ya a bautizar al n i
ño? le dice mi com pañera de auto 
en cuya hacienda vecina al rancho, 
pasé dos días.

—Cómo fué esa quem adura que 
se le nota al pequeño? le dije yo— 
No le da mucho miedo tenerlo .p ri
vado de la gracia de Dios?—Y si le 
ocurre algo?

Conversamos un ra to . . .  Y la m is
ma historia de la m ayoría de nues
tras campesinas y m ujeres de obre
ros. El hombre gana dinero; pero lo

gasta casi todo en beber; la m ujer 
y los hijos sufren privaciones de to
das clases, y hasta malos tratos si 
la pobre le reclama. No están un i
dos con los lazos benditos del m a
trimonio; faltándoles la Gracia v i
ven en lam entable descuido de sus 
deberes, y a la vez tem en falsam en
te santificar, su unión pero no tie
nen intención de separarse.

Vemos por este cuadro, cuán ne
cesitado está nuestro pueblo de re 
cibir el beneficio del apostolado por 
la familia.

Ya en lo económico, inculcando el 
hábito del ahorro, ya en lo m aterial, 
ilustrando a la m ujer en el orden y 
aseo del hogar, ya en lo moral, dán
dole consejos sobre el cuidado dé
los hijos, sobre el modo de a traer 
al esposo a los deberes cristianos, 
y santificar su unión por el sacra
mento del matrimonio.

No habrá almas de entre las más 
piadosas en cada parroquia, que se 
decidan a dedicar parte  de su tiem 
po y un pequeño esfuerzo para p rac
ticar la caridad visitando en su ve
cindario cuantas familias, a las cua
les m ejoren con su cariñoso conse
jo y estímulo constante?

LOS OBISPOS CATOLICOS FORMULAN OPOSICION 
A LOS INVASORES JAPONESES

W ashington por vía de A ustralia, re 
firió que el obispo no había queri
do unirse a un  grupo de refugiados 
que estaban siendo evacuados de 
K ieta hacia Puerto Moresby, te rr i
torio de Nueva Guinea. Se aseguró 
que el obispo había dicho que vesti
ría  sus hábitos religiosos, e iría al 
encuentro de los invasores y  que no 
pensaba abandonar los indígenas en 
su obra apostólica.

Hace veinte años que el obispo 
Wade está en las islas Salomón y 
ha regido el Vicariato desde su crea
ción en 1930. Los padres m aristas 
del colegio de W ashington, donde el 
Muy Reverendo Wade hizo sus es
tudios sacerdotales, dicen que la ú l

tim a noticia que de él han recibido 
es una carta de fecha 2 de Octubre 
de 1941, que acaba de llegar. La ju 
risdicción del obispo Wade se ex 
tiende a las islas Bougainville, (don
de está situada K iesta), a Buka y a 
un cierto núm ero de islas menores. 
Los misioneros llevan a cabo la m a
yor parte  de sus misiones apostólicas 
en pequeñas embarcaciones y hasta 
hace poco el interior de la isla había 
sido inaccesible a sus ardores apos
tólicos. El obispo Wade tiene en su 
Vicariato, cuya población católica es 
de 30.000 almas, ocho padres m aris
tas norteamericanos, y el Reverendo 
Jam es Hennessy de la Arquidiócesis 
de Boston.

LA PRIMERA ESCUELA PRIVADA 
DE MODISTERIA

(ESTABLECIDA EN 1917)

Tiene abierta su matrícula para el año 1942—1943

Directora: Rosa W. de Escobar
Avenida A y Calle 6? N? 14

Lo
Al comenzar el nuevo curso es

colar creemos conveniente dar a co
nocer las ventajas que proporciona 
la Cruzada Eucarística en la form a
ción tanto de la niñez como de la 
juventud para que Padres y Maes
tros nos presten su ayuda para una 
perfecta organización de dicha obra.

Comenzaremos por copiar el tes
timonio honrosísimo que de ella dá 
un Prelado de la Iglesia Católica: 
“La eficacia de la Cruzada es re- 

. conocida por todos los sacerdotes y 
educadores, que habiéndose pene
trado de su espíritu, aplican sus m é
todos con perseverancia” .

“Por ser una escuela de form a

ción cristiana integral, debe ser con
siderada la Cruzada como el com
plemento necesario del Catecismo, y 
como medio irrem plazable para a- 
segurar la perseverancia de nues
tros catequizados pequeños o g ran
des”.

“La Cruzada tiene por fin dar a 
conocer a Jesús, despertar en las a l
mas el deseo y el gusto de la Euca
ristía, hacer am ar el sacrificio y don 
de sí mismo, en una palabra, ha
cer vivir en cristiano”.

“El Cruzado Eucarístico es todo 
un m ilitante, que alcanza victorias 
sobre sí mismo, que ora y comulga 
por defender a Cristo en sí y dár
selo a los dem ás”.

“Por tener que ser apóstol, todo 
Cruzado hace en la Cruzada un ver
dadero curso de Acción Católica. Si 
Dios le llam are, el Cruzado será to
davía más que un m ilitante; pues 
la Cruzada sabrá ponerlo en el ca
mino que lleva al Sacerdocio.

¡Cuántas vocaciones sacerdotales 
y religiosas, no cuenta ya la Cruza
da en su activo!”

Se impone por lo tanto esta con
clusión: hay que organizar la C ru
zada en donde quiera que todavía

no lo esté: parroquias, casas de e- 
ducación, orfelinatos, etc.”.

“Más también se impone no m e
nos la selección: ella se hará por sí 
misma, si se siguen fielmente los 
métodos de la Cruzada y si se ob
serva su espíritu en todo tiempo”.

“En este particular muy especial
mente, hay que preocuparse muchí
simo más de la calidad que de la 
cantidad”.

“Los resultados ya obtenidos es
tán demostrando muy a las claras 
que con la Cruzada se puede form ar 
una verdadera ELITE”.

AMADEO MAISONOBÉ,
Obispo de Belley (Francia)

Después de palabras tan autoriza
das y tan term inantes sólo nos resta 
decir: manos a la obra y a organi
zar la Cruzada en las Parroquias, 
Colegios, Escuelas, casas de educa
ción, orfelinatos y hospicios.

Por de pronto se está ya organi
zando en la Escuela de M aría Au
xiliadora, en el Asilo Profesional de 
Ntra. Señora; en la parroquia de S. 
Francisco que ya desde Octubre se 
había comenzado a organizar entre 
los niños del Catecismo hubo de 
suspenderse • todo trabajo, debido a 
las vacaciones, desde Diciembre. P e
ro ya volvemos de nuevo a comen
zar las reuniones preparatorias lo 
mismo para la sección de niños que 
para la de jóvenes. Porque sabido 
es que la Cruzada tiene tres seccio
nes: la de niños desde los seis años 
hasta los 14, la de jóvenes desde los 
14 hasta los veinticinco, y los adul
tos de los 25 en adelante.

Parecida cosa haremos en la P a
rroquia de Santa Ana, ya que allí 
tenemos el Catecismo a nuestro car
go, lo mismo se puede hacer en otros 
colegios.

M ariano Diez, S.J.

EL ROMANO PONTIFICE
(Viene d.c la Pág. 1^)

contacto se ha engrandecido al
go celeste y sobrehumano.

No hay poder igual sobre la 
Tierra: Dios puso en manos del 
Papa las llaves del cielo, y los 
hombres y  los pueblos se van 
convenciendo de que las llaves 
que pueden abrir y cerrar los 
cielos tienen un poder excelso 
y distinto de los poderes mera
mente civiles para abrir tam
bién en la Tierra los tesoros de 
la justicia, de la paz, del orden 
y de la felicidad.

Directamente del Papa de
penden los Sacerdotes, los fie
les, la moral, el culto, las bue
nas costumbres. Jurisdicción e- 
piscopal, misión sacerdotal, pre
dicación apostólica, celo, piedad, 
virginidad, religiosidad, perlas 
y flores son extendidas por el 
mundo, y penden de la unión 
con el Papa. Sin esta unión se 
marchitan y se secan.

Indirectamente, del Papa de
penden la paz de los pueblos, su 
bienestar posible, su amor mu
tuo, el respetó al derecho, la o- 
bediencia à los poderes huma
nos, el trabajo por el progreso

y la civilización,' en su acepción 
verdadera. Porque la palabra 
del Papa es incorruptible y en
seña verdad, justicia, amor, sa
crificio, sumisión y además ins
pira altos ideales y gloriosos 
heroísmos.

Es tanta la amplitud de sus 
poderes, que llega a las almas 
más allá de este mundo.

El Papa aplica los tesoros de 
la sangre de Cristo en sufragio 
de las almas que lo necesiten en 
el otro mundo.

El Papa descubre en el cielo 
a los mártires con sus palmas, a 
los confesores con su heróica 
virtud, a las vírgenes con su co
rona de pureza, a los doctores 
con su nimbo de sabiduría.

El Papa dice a la Tierra el 
nombre de esos elegidos para 
que los hombres aqvü los hon
ren, invoquen e imiten.

El Papa manifiesta a los hom 
bres la voluntad de Dios.

Grande es el Papa; inmenso 
su poder.

En el homenaje que hoy le 
rendimos va el homenaje de a- 
mor a la Iglesia y a Jesucristo.

Antonio Pérez y Sánchez, 
Pbro.

REANUDACION DE NUESTROS 
CIRCULOS DE ESTUDIO

Desde el lunes 4 del presente, Instrucciones para 
las damas, todos los lunes y viernes a las cinco de la 
tarde en punto.

Juventud femenina los miércoles a la misma hora. 
Caballeros: se avisará la apertura.

Compañía Panameña de Licores
SODERIA—PERFUMERIA

Avenida Norte 45—Teléfono 606

NO OLVIDE EL DEBER DE TRIBUTAR A DIOS, SU CREADOR, LA ADORACION QUE MERECE. CUMPLALO AGRADECIENDO LA REDENCION Y REPA
RANDO POR SUS PECADOS Y POR LOS DEL PROJIMO CON LOS MERITOS DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO OFRECIDOS CON PIEDAD FIU A L EN LA Sta. MISA.
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DE JDEVES A JDEVES
Rocemos a lat entidades católicas que quieran suministrar in

formes subre sus actividades, se sirvan comunicarlo a la Sra. 01i:a 

Moreno de Vial, encartada de esta columna. Teléfono 2754-J.

Misa por el alma de 
Doña ('armen de YCaza

(Q.E.P.D.)

El próximo sábado 1C del presen
te mes se dirá en la Santa Iglesia 
Catedral a las 6.30 a.m., una Misa 
por el eterno descanso del alma de 
Dña. Carmen de Ycaza (Q.E.P.D.)

Invitamos por este medio a sus 
familiares y a todas las sodas de 
A. C.

I.as comunicaciones con el
Interior se hacen cada día
más dificultosas

« * *
Las comunicaciones con el In te

rior cada vez más difíciles, en v ir
tud de la temporada de lluvias ,que 
ya se ha iniciado de una manera 
decisiva han traído como consecuen
cia la escasez de ganado en nues
tra ciudad y en Colón y con el ga
nado de otros productos comestibles 
que del Interior se traen.

En el mercado se notan las con
secuencias de las malas comunica
ciones y según las irtformaciones 
que han llegado hasta nosotros la 
situación puede agudizarse.

Los desvíos por razón de los tre 
chos que están siendo pavim enta
dos de nuevo entre la Chorrera y 
Capira y entre Chame y San Carlos 
y Antón, así como el terminado de 
la instalación de los nuevos puen
tes.

Ha sido ordenada una nueva
emisión de sellos postales
Por Decreto N9 396 de fecha de 

ayer que lleva las firm as del señor 
Presidente de la República y del se
ñor Ministro de Gobierno y Justicia, 
se ha autorizado la circulación por 
las Oficinas Postales de la Repúbli
ca de una nueva emisión de sellos 
postales que consta de B|. 7,220.000 
en sellos, de los cuales 4,910.000 co
rresponden a la Serie de CORREOS 
ORDINARIOS y B|. 2,310.000 a la 
de CORREOS AEREOS. El mencio
nado decreto declara en forma te r
minante que la circulación de estos 
sellos no anula a ninguno de los que 
están en uso actualmente.

Si a esto se agrega la carencia 
de llantas, la casi carencia de la 
mayoría de repuestos para los au
tomóviles se llegará a la conclusión 
de que la situación no es nada opti
mista y de que hay que estudiar el 
problema a fondo para buscarle so
luciones rápidamente.

Se repatriará a los panameños 
que están en países del Eje

Según informes oficiales que nos 
fueron suministrados podemos in
formar a nuestros lectores que el 
Gobierno de Panam á está adelantan
do gestiones para repatriar a todos 
los ciudadanos panameños que ac
tualmente se encuentran en países 
con los cuales Panam á se halla en 
guerra.

A base de tal interés, todos los pa
nameños que tengan familiares en 
aquellos países pueden dirigirse a 
la mayor brevedad posible al Segun
do Secretario del Ministerio de Re
laciones Exteriores, don Miguel J. 
Moreno, para sum inistrar el nom
bre y todo los datos en relación a 
esas personas a fin de que el Go
bierno de Panam á pueda repatriar
los al Istmo.

Deberán cumplir disposición 
las firmas comerciales
Se seguirá exigiendo estrictam en

te el cumplimiento de la disposición 
que establece el 75 por ciento de 
empleados panameños e igual por
centaje en las planillas, agrícolas, 
industrial o de cualquier naturale
za que funciona en el pais tal como 
lo estatuye el Artículo 49 del Decre
to-Ley N<? 38 de 28 de Julio de 1941.

P ara cumplir formalmente con es
ta disposición el Ministerio de Agri
cultura y Comercio ha dado instruc
ciones precisas a los señores Inspec
tores al servicio de la Sección de Or
ganización Obrera, para que se sir
van rendir un informe en cada caso 
particular, para imponer luego a 
los infractores las sanciones previs
tas en la ley.

« « *

Estados Unidos abastecerá &
Panamá de artículos 
esenciales para la vida
El interés del gobierno de los Es

tados Unidos en el desarrollo eco
nómico de Panam á continuará tra 
ducido en el mayor esfuerzo posible 
por abastecer a nuestra República 
de todas sus necesidades esenciales.

No obstante que las necesidades 
de la guerra han convertido a nume 
rosas fábricas que se dedicaban a la | 
producción de mercancías de usos I 
civiles, en fábricas que ahora están | 
destinadas a la producción bélica, I  
los Estados Unidos están en capaci- | 
dad de exportar, cientos de artícu
los de usos corrientes tales como co
mestibles, están sin restricciones y 
pueden ser obtenidos en cantidades 
apreciables. Lo mismo podemos de
cir en lo relativo a vestidos de cier
tos tipos, artículos de farmacia, jo
yería, artículos de ferretería, de mue 
blería de oficina y ciertos artículos 
de construcción etc. En cuanto a au
tomóviles, llantas, maquinarias, alu
minio, pelotas de golf, etc., no se 
podrán im portar como en condicio
nes normales, pero la accesibilidad 
de nuestros artículos cuyo consumo 
es de mayor importancia será per
mitida en beneficio de los intereses 
de Panam á”.

de nueslro idioma
-Por ABEL H. BRAVO-

..  .podrá hacer al país un servi
cio importantísimo estudiando los 
vicios más frecuentes en el hablar 
común e indicando su correcl^vo. 
(D. F. Sarmiento, argentino).

A partir de hoy, publicaremos se
manalmente esta instructiva sección 
en la que se velará por los fueros 
de nuestro idioma. Esta campaña 
que tiene extensión continental, es
tá organizada por la ASOCIACION 
CULTURAL PRO DEFENSA DE 
NUESTRO IDIOMA, estando a car
go de su presidente el conocido lin
güista escribano Abel II Bravo,, di
rector de la revista filológica HA
BLEMOS CORRECTAMENTE.
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AUTENTIFICAR. — De continuo 

oímos, HAY QUE AUTENTIFICAR 
LA FIRMA. Trátase de un dislate 
de marca mayor, pues la palabra ca
nonizada por el buen uso es AU

TENTICAR. Si diéramos el visto 
bueno a AUTENTIFICAR, en lugar 
de AUTENTICIDAD, tendríamos 
que decir AUTENTIFICIDAD, lo 
que sería aún un dislate más grose
ro.

AZOE.—Debe pronunciarse con a- 
cento sobre la letra A, es decir, 
ÁZOE.

Así la empleó José Echegaray en 
el siguiente pasaje: EL INGLÉS 
BAYMA INTENTA DEFINIR LA 
FORM AGEOMÉTRICA DEL OXÍ
GENO, DEL ÁZOE, etc.

CATÁLOGO.—La voz CATÁLO
GO es desconocida en nuestro idio
ma; en cambio, CATÁLOGO es cas
tellana y de buena alcurnia.

INTERVALO.— M alamente acen
túan esta palabra las personas que 
la hacen esdrújula. INTERVALO es 
llana y sólo lleva acento prosódico 
sobre la A.

VAYAMOS. Digamos VAYAMOS, 
que es lo correcto.

LA JERARQUIA CATOLICA DE ESTADOS UNIDOS 
DISPONE DE $25.000 PARA AUXILIAR EN SUS 

NECESIDADES A LAS ISLAS HAWAII

WASHINGTON.—El Comité Epis
copal de Auxilios, de los Estados U- 
nidos, ha dispuesto de veinticinco mil 
dólares para prestar socorro a las 
Islas del Hav/aü, en la emergencia 
que estas regiones atraviesan.

El Comité Episcopal de Auxilios, 
cuyos miembros son los mismos A r
zobispos y Obispos que constituyen 
la Jun ta  Adm inistrativa de la “Na
tional Catholic Welfare Conference” , 
ya pusieron la suma mencionada a

la disposición del Excmo. y Revmo. 
Mons. Jam es J. Svreeney, Obispo de 
Honolulú, encargándole de adminis
tra r su uso.

El Comité Episcopal de Auxilios se 
fundó durante la Conferencia Epis
copal de la Jerarquía de los Esta
dos Unidos, en noviembre de 1940, 
para unificar las obras de socorro que 
los católicos norteamericanos habían 
organizado, en beneficio de los re 
fugiados de guerra.

La o m e n  el Pacific

BODAS DE P L A T A ...........................
(Viene de la Pág. 1»)

4> * * Il
taban llamados a apacentarlas; es la 
Cabeza visible de la Iglesia Católi
ca y se encuentra como separado de 
su propio cuerpo, puesto que no pue | 
de comunicarse con muchos de sus j 
miembros; es el Centro de Unidad 
y contempla por todas partes a a- 
gentes del mal que por doquier siem 
bran la discordia y la zozobra en
tre los buenos y desorientan el cri
terio de las personas sencillas, in
duciéndolas a creer que el Papa se 
inclina a esta nación o se muestra 
insensible a los dolores de la otra; 
desde el alto puesto que ocupa es el 
Faro de la Verdad y ve angustioso, 
como por todas partes se propagan 
los errores más monstruosos y más 
degradantes.

Pero nuestra oración ha de ele
varse, no sólo por la paz, sino tam
bién por el mismo Sumo Pontífice.

OREMOS PRO PONTIFICE NOS- 
TRO PIO; Sí, pidamos por nuestro 
Pontífice Pío XII, Pastor admira
ble, Padre lleno de solicitud y de 
abnegación que tiene el corazón des 
trozado por las iniquidades del mun
do; DOMINUS CONSERVET EUM; 
que el Señor le conserve aún mu
chos años, con perfecta salud, para 
el bien de la Iglesia y felicidad de 
la grey católica, para que las guie, 
como Gobernante lleno de sabidu
ría y prudencia; ET VIVIFICET 
EUM; y lo llene de vida, para que, 
con su aliento vivificador y sobre-

CON MOTIVO DE LA ASCENSION 
(Viene de la Pág. 14)

disolución y los vicios. Dios siempre 
ofreciéndoles beneficios para que 
vuelvan a El, y amenazándoles con
castigos escarmentadores si persis
ten en no atender su llamamiento, 
permaneciendo sordos a su voz.

Leyendo con espíritu y fe las Es
crituras, se entra en el conocimien
to de la verdad de Dios y se cae en 
la cuenta de que El hizo al hombre 
para Sí, para que aquí en la tierra 
le alabe y le sirva, se porte fielmen
te con El, como hijo legítimo, y le 
honre en procurar su gloria, dándo
sela, como hijo suyo, en la prácti
ca del bien y en el cumplimiento de 
su voluntad, para ser heredero del 
cielo.

Pero qué es lo que ha pasado des
de la creación del hombre? El ene-

Nueva York, febrero 4 (NC).— La 
guerra en el Pacífico, con su epicen
tro en las Indias Orientales Holan
desas, ha sido desastrosa para regio
nes que, si bien es verdad que an
taño se hallaban muy atrasadas, des
de el punto de vista nacional, re 
cientemente habían llegado a cons
titu ir misiones fecundísimas, hasta 
que Holanda fue invadida por los 
alemanes. i | j | Í

Esta declaración ha sido hecha

por el Rev. Pbro. J. M. H. Mommer- 
steeg, sacerdote holandés que se ha
lla en los Estados Unidos desde el 
comienzo de la guerra. La publica la 
revista “The Commonweal”.

En un artículo, sobre la situación 
que atraviesan las Indias Orientales 
Holandesas^ el P. Mommersteeg re
cuerda que, por razón de la perse
cución que se desencadenó en las 
regiones del archipiélago controla
das por los holandeses, la consolida

ción de las actividades misionales no 
se logró en ellas sino hasta hace re 
lativamente poco tiempo. Sin em bar
go —agrega— desde los comienzos 
del siglo veinte en dichas regiones se 
comprobó un progreso misional ex
traordinario, que sólo se detuvo 
cuando se verificó la invasión de la 
Madre Patria, en 1940, y, en forma 
todavía más acentuada, al estallar la 
geurra en el Pacífico.

El P. Mommersteeg declara que 
los católicos holandeses sostenían a 
más de 3.000 misioneros. “Esos cató
licos holandeses —concluye—, que 
antes jamás habían molestado a o- 
tras naciones para pedirles con qué 
sostener a sus misioneros, hoy se ven 
en el caso de tener que hablar de 
una situación alarm ante. . . .  ”

novela semanal
(Continuación)

—Voy a explicárselo... ¡Vamos, 
Miklso, no temas!—dijo Mírtea.

¿—Cómo? ¿Ha hecho alguna ma
jadería?—preguntó el ispán con to
no amenazante.

Mirte refirió lo ocurrido... El Is
pán respingó lanzando una mirada 
furiosa, mientras su mujer excla
maba colérica:

— ¡Lo han echado!. . .  ¡Ah, mise
rable arrapiezo! ¡El será causa de 
nuestra perdición, de nuestro des
honor!

— ¡Bribón!—gruñó el padre ex 
tendiendo el puño hacia el pobre chi 
quito—. ¡Habías de obedecer!... ¡Ha
bías de hacer lo que te mandaban! 
¿Oyes, mala prosapia?

Y avanzó hacia Mikios con la ma
no levantada.

Pero Mirtea se puso con resolu
ción ante el inocente.

— ¡No, no puedo consentir que lo 
golpee usted!—dijo fijando en el is
pán su bella mirada severa—. No lo 
merece; lo que ha sucedido es culpa 
mía. . . ¡Prométame usted que no le 
pegará!

— ¡Ah, no! ¡Pues no faltaba más! 
¡Le zurraré hoy, y mañana, y más 
aú n !... Y fortuna será que ese mi
serable no me haga incurrir en el 
desagrado y me ponga mal con Su 
Excelencia! ¿Qué sería de nosotros, 
con nuestros cinco hijos, si pierdo 
mi plaza?

Mirtea no se desanimó ante aquel 
esclavo irritado. Discutió, suplicó, y 
su dulce elocuencia, sus razonamien 
tos apaciguaron poco a poco la có
lera del ispán y de su mujer.

—Le prometo no castigarle por es

ta vez—dijo el padre, echando to
davía una mirada rencorosa hacia 
el pobre Mikios, que no había de
jado de temblar—. Pero voy a ha
cer una cosa. .. sí, una cosa ridicu
la. ¡Es una debilidad!

— ¡Seguramente!—añadió la mu
jer.—Sólo que, es curioso. . .  no se 
puede resistir a Su Excelencia. ¡Si 
quisiera interceder por Mikios con 
el principito!. . .

—Lo probaré. No hay, en efecto, 
nadie sino el niño, que sea capaz de 
doblegar la voluntad del príncipe.

Pero, al decir esto, Mirtea pen
saba para sí misma: “¿Quién me di
ce que yo vuelva a ver a ese pobre- 
cito de Karoly?”

Despidióse la joven, y con paso al 
go fatigado tomó nuevamente el ca
mino del castillo.

Al atravesar los jardines, llega
ron a sus oídos los sones de un ór
gano procedentes de la habitación 
del príncipe Milcza. Era una armo
nía tormentosa, agitada, y sin em
bargo magnífica. . .

¿Qué artista hacía vibrar así el 
instrumento? El, sin duda. . .  él, a- 
quel ser de corazón endurecido, de

alma implacable.
La indignación invadió de nuevo 

el alma de Mirtea, quien murmuró 
levantando resueltamente la cabe
za:

— ¡No, de nada me pesa! Al m e
nos verá que no todos humillan la 
frente ante sus injusticias.

CAPITULO VIII

Al día siguiente, Mirtea, prolongó 
su estancia en la capilla después de 
terminada la Misa.

En el momento en que se disponía 
a retirarse, vió al volver la cabeza, a 
la camarera de la condesa Zolanyi.

—¿Qué quiere usted. Constanza?— 
murmuró.

—La señora Condesa suplica a la 
señorita que vaya a hablar con ella.

— ¡Oyeme, desdtcbada!—exclamó 
al ver a Mirtea—. ¿Qué historia es 
esa que ha contado Marsa? ¿Es ver
dad que has dirigido reproches al 
príncipe a propósito de Mikios?

—Es cierto, prima mía—respondió 
firmemente Mirtea.

—¿Te has atrevido?. ..  ¡Pero eso 
es una cosa inaudita!... ¿Y por se

mejante m otivo?... ¿Estabas loca?...
—No lo creo. Creí que ese era mi 

deber, y lo cum plí... Ahora, será 
lo que plazca a Dios—añadió la jo
ven con calma.

La condesa alzó los brazos al te
cho.— ¡Es decir que mi hijo va a o- 
bligarme a que no me ocupe más de 
tí, que te verás en el caso de mar
charte de Voraczy!...  Francamente, 
Mirtea, no sé cómo calificar tu ac
titud. Dada tu posición, debías, más 
que otra persona, acallar tu amor 
propio, tu susceptibilidad.

— ¡No fué susceptibilidad la que 
me indujo a formular una protesta! 
Lo que no pude soportar fué ver 
que se tratase a un pobre niño con 
sin igual dureza y desdén, y esa in
justicia me obligó a defenderle.

— ¡Oh, en veVdad que eres muy te 
meraria!—exclamó la condesa con 
irritación—. Y yo aparezco respon
sable ante mi hijo, puesto que fui 
yo quien aquí te trajo.

Entretanto, Mirtea lloraba silen t̂ 
ciosamente en su aposento.

¡Sería preciso buscar ahora otro 
camino.

7̂
natural, disipe las tinieblas del 
error y falsedad y reanime al mun- t 
do helado por el frío del egoísmo y 1 
materialismo: ET BEATUM FACIAT 
EUM IN TERRA; y lo colme de go
zo y júbilo ya desde esta tierra, con 
la vista de sus hijos abrazándose 
en fraternal amor, cimentado en la 
justicia y caridad de Cristiano; ET 
NON TRADAT EUM IN ANIMAM 
INEVnCORUM EJUS; y que el bra
zo omnipotente de Dios lo libre de 
sus enemigos, que son los enemi
gos de Dios y de la Iglesia y que 
buscan la perdición de las almas.

Que las bodas de plata episcopa
les de nuestro Santo Padre el Pa
pa, Pío XII, sean para todos los hi
jos de la Santa Iglesia, una ocasión 
de dar gracias fervientes y alaban
zas jubilosas a Dios, Rey y Señor de 
los pueblos y Naciones, por haber 
dado a su Iglesia, en estos tiempos 
tan aciagos,' un Pontífice de tanta 
santidad y sabiduría como Pío x n .

Y que todos los católicos, pero 
principalmente los miembros de la 
Acción Católica, renueven su devo
ción y adhesión a la sagrada perso
na del Soberano Pontífice, al dulce 
Cristo de la tierra, como decía San
ta Catalina de Sena.

La devoción al Papa es el com
plemento necesario del primer Man
damiento de la Ley de Dios; la in
tensificación de la devoción al Pa
pa, Vicario de Cristo en la tierra, es 
uno de los frutos más preciosos de 
la Acción Católica.

migo de Dios, o sea Lucifer, que fué 
Arrojado del cielo por dqsbedien- 
te, es el que desde el principio del 
mundo se opone a Dios, engañando 
a sus hijos para que no le obedezcan, 
pues el demonio no quiere que los 
hombres vayan a gozar de aquella 
gloria de donde fué él expulsado y 
a donde no volverá jamás. Por lo 
tanto, lleno de envidia, los engaña 
y seduce, haciéndolos salir del se
no de Dios y seguirlo a él, brindán
doles una felicidad fementida en va
sos de corrupción. Por eso llama 
Dios a los pecadores, hijos bastardos; 
porque se separan de El para hacer
se hijos del demonio, para obrar, 
como él, cosas malas.

Si leyéramcífe con temor de Dios 
las Escrituras, sentiríamos en nues
tros corazones el aguijón del remor
dimiento, y el dolor de haber ofen
dido a nuestro tierno Padre, que, 
desde toda la eternidad viene que
jándose de la ingratitud de sus hi
jos. Esto sería suficiente para aban
donar el pecado y consagrarnos a 
su servicio para satisfacer su anhe
lo de tener a todos sus hijos en su 
seno y llevarlos al cielo donde El 
mora.

“No quiero yo la muerte del peca
dor, sino que se convierta y viva”. 
Así habla Dios a los hombres para 
animarlos a volver a la senda del 
bien, con la esperanza de su miseri
cordia.

Como siente la madre la ausen
cia del hijo descarriado, así se due
le Dios de la ingratitud de los ma
los hijos. Y como el niño pegado a 
los pechos de su madre, rebosa de 
contento y satisfacción, así el buen 
hijo de Dios, que vive en su seno, 
goza de todos los bienes, porque 
Dios es todo bondad y amor.

De pronto, sonó en la puerta un 
ligero golpe. .. Llamaba a ella Thyl 
da, la joven camarera húngara des
tinada al servicio de Mirtea y de Ro
sa, la institutriz.

—Marsa, avisa a Vuecelencia que 
el príncipe Karoly la espera impa
ciente y se agita mucho no viéndola 
llegar.

Mirtea sintió un ligero sobresalto 
de estupor. ..  Marsa obraba eviden
temente por orden, ¿Había que pen
sar que el principe Milcza conside
raba como no ocurrido el incidente 
de la víspera?

Karoly acogió su llegada con trans 
portes de alegría. Su carita, más 
plácida, más fatigada que de ordi
nario radiaba de ventura.

— ¡Oh, Mirtea mía! ¡Me parecía 
que no querías ven ir!... ¡Y he llo
rado tanto esta noche, porque papá 
estuvo ayer tan enfadado contigo!... 
Me dijo que no voivería a verte. .. 
y esto me ha causado tanta pena 
que he tenido calentura muy fuer
te, y entonces papá ha permitido 
que volvieses cada día, pero sólo 
hasta las cuatro.

(CONTINUARA)
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